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Resumen	

La perspectiva de género como herramienta analítica, nos permite identificar desigualdades es-

tructurales, relaciones de poder y roles socialmente construidos que influyen en los conflictos y en 

su resolución. Este enfoque parte de una idea muy importante: los conflictos no afectan a todas las 

personas de la misma manera. Analiza cómo hombres y mujeres, en términos generales (evitando 

determinismos), tienden a adoptar estilos distintos de negociación y cómo los estereotipos afectan 

la percepción de legitimidad, al ver a las mujeres como “menos firmes” o “demasiado emocionales” 

y al percibir a los hombres como “más racionales”. A través del concepto de violencia estructural 

(desigualdades sistemáticas que afectan a ciertos grupos), entenderemos cómo muchos conflictos 

no son “entre iguales”, sino que están atravesados por relaciones de poder desiguales ya sean de 

tipo económicas, sociales o culturales. Incorporar la perspectiva de género en la resolución de con-

flictos no solo es una cuestión de ética, sino que es una necesidad para poder lograr acuerdos que 

sean realmente justos y sobre todo duraderos. Las experiencias de hombres, mujeres y personas 

de la diversidad sexual están marcadas por desigualdades previas, por relaciones de poder y por 

roles sociales que influyen en cómo viven y enfrentan un conflicto.

Palabras clave: Métodos Alternativos de Solución de Conflictos; perspectiva de género; desigual-

dades; neutralidad.
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Abstract

Gender perspective, as an analytical tool, allows us to identify structural inequalities, power dyna-

mics, and socially constructed roles that influence both conflicts and their resolution. This approach 

is rooted in a fundamental premise: conflicts do not impact everyone in the same way. It analyzes 

how men and women—speaking in general terms and avoiding determinism—tend to adopt diffe-

rent negotiation styles. It also examines how stereotypes affect the perception of legitimacy, often 

labeling women as 'less firm' or 'overly emotional,' while perceiving men as 'more rational.'

By utilizing the concept of structural violence (systemic inequalities affecting specific groups), we 

can understand that many conflicts are not between 'equals.' Instead, they are shaped by lopsided 

economic, social, or cultural power relations. Integrating a gender lens into conflict resolution is 

not just an ethical choice; it is a necessity for reaching agreements that are truly equitable and, 

above all, sustainable. The lived experiences of men, women, and gender-diverse individuals are 

shaped by pre-existing inequalities, power structures, and social roles that dictate how they navi-

gate and confront conflict.

 

Keywords: Alternative  dispute  resolution  mechanisms; gender perspective; inequalities; neutrality.
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INTRODUCCIÓN: EL CONFLICTO Y LA 

ILUSIÓN DE NEUTRALIDAD

(Suares, 2004). Señala al conflicto como una 

tensión de lucha o pelea entre dos partes: 

Éstas pueden ser parte de un todo, es decir 

que se puede hablar de conflicto entre los 

afectos y las cogniciones o razonamientos 

en una misma persona. 

El conflicto forma parte de la vida cotidiana, 

incluso para muchos forma parte de su día 

a día, éste aparece cuando existe cualquier 

tipo de desacuerdo, cuando no se tienen los 

mismo intereses, o incluso cuando percibes 

las cosas de forma distinta a los demás. Pue-

de surgir en la familia, en el trabajo, en la 

escuela, en la calle y prácticamente en cual-

quier espacio donde hay personas interac-

tuando. Cuando surge un conflicto, siempre 

lo percibimos como algo negativo, sin em-

bargo, a veces llega como una oportunidad  

para emprender el diálogo, la comunicación 

y de esa forma poder entender a los demás y 

sobre esa base poder llegar a obtener solu-

ciones que resulten más justas para ambos. 

La forma más práctica para poder manejar 

estos desacuerdos, es a través de los dife-

rentes métodos de resolución de conflictos, 

tales como la mediación, la conciliación, la 

negociación, y el arbitraje. Estos mecanis-

mos desde hace algunas décadas, han teni-

do un papel muy importante y han cobrado 

gran importancia porque, a diferencia de 

los procesos judiciales, estos suelen ser más 

rápidos, más flexibles y sobre todo, menos 

costosos, La mediación, en particular, se ha 

presentado como una herramienta que está 
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basada en el diálogo, donde una tercera 

persona ayuda a las partes a comunicarse y 

encontrar soluciones para llegar a un acuer-

do que sea beneficioso para ambas partes.

Podemos decir que la neutralidad es uno de 

los principios más importantes de estos mé-

todos, ya que en términos simples, se espera 

que quien interviene en el conflicto no tome 

partido y que el proceso pueda desarrollar-

se en condiciones de igualdad para todas 

las personas involucradas, al saber esto, la 

idea genera confianza, y los involucrados 

asumen que nadie tendrá ventaja sobre el 

otro.

Sin embargo, esta “supuesta” neutralidad 

no siempre evidencía y proyecta lo que 

ocurre en la realidad. En muchos casos, las 

personas que participan e intervienen en un 

conflicto, no inician desde el mismo punto, 

ya que en algunos casos, nos encontramos 

con que existen desigualdades ya sean eco-

nómicas, sociales, e incluso culturales que 

influyen en la manera en la que cada uno 

puede expresarse, negociar o defender sus 

propios intereses. Estas diferencias no siem-

pre son visibles, y a pesar de eso, resulta que 

si tienen un impacto real en los resultados.

Aquí es donde la perspectiva de género 

adquiere una importancia crucial. A través 

de este enfoque, podemos observar cómo 

las relaciones de poder y los roles sociales 

que han sido asignados a hombres y a mu-

jeres, influyen en los conflictos. Un ejemplo 

de lo anterior, es cómo resulta común que 

a las mujeres se les interrumpa más o que 

se les cuestione su firmeza en una nego-

ciación, mientras que a los hombres se les 

percibe con mayor seguridad o incluso con 

mayor autoridad. Estas percepciones no son 

inherentes al ser humano, sino más bien, son 

productos culturales que condicionan el de-

sarrollo de los procesos, o dicho de otra ma-

nera, estas percepciones no vienen “de fá-

brica”, sino que se construyen en sociedad y 

afectan el proceso de las actividades,

Desde este enfoque, surge una pregunta 

clave: ¿los métodos tradicionales de resolu-

ción de conflictos realmente son neutrales? 

O, por el contrario, ¿pueden estar reprodu-

ciendo desigualdades sin que nos demos 

cuenta?

Este artículo busca responder a estas pre-

guntas desde un enfoque accesible, pero 

basado en conocimiento científico, analiza-

remos las diferencias en los estilos de nego-

ciación, el papel de la violencia estructural y 

los límites de la mediación tradicional, inclu-

yendo propuestas que incorporan una pers-

pectiva de género, con el fin de construir for-

mas de resolución de conflictos más justas 

e incluyentes, repensando las soluciones a 

los desacuerdos y reconociendo que para 

poder lograr soluciones que sean realmen-

te equitativas, no basta sólo con tratar a las 

personas por igual sino que también es de 

suma importancia tomar en cuenta y enfo-

carnos en las condiciones reales que tienen.

¿QUÉ ES LA PERSPECTIVA DE GÉNERO 

EN LA RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS?

De acuerdo a la Organización Mundial de la 

Salud OMS (2018), El género se refiere a los 

conceptos sociales de las funciones, com-

portamientos, actividades y atributos que 

cada sociedad considera apropiados para 

los hombres y las mujeres, a los roles, las ca-
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racterísticas y oportunidades definidos por 

la sociedad que se consideran apropiados 

para los hombres, las mujeres, los niños, las 

niñas y las personas con identidades no bi-

narias.

EI Instituto Carl Rogers, la define como: un 

enfoque analítico y conceptual que busca 

comprender las relaciones de poder y  las 

diferencias sociales y culturales basadas en 

el género. También reconoce que los roles, 

comportamientos, expectativas y oportuni-

dades no están determinados biológicamen-

te, sino que son construidos socialmente. Por 

lo tanto, busca analizar y cuestionar las des-

igualdades y discriminaciones basadas en 

el género. Así como también examinar cómo 

estas desigualdades se entrecruzan con 

otros ejes de opresión como la raza, la clase 

social, la orientación sexual o la discapaci-

dad, reconociendo que estas construcciones 

sociales pueden ser arbitrarias y limitantes 

(2023).

Hablar de perspectiva de género no significa 

centrarse solamente en las mujeres, sino que 

se trata de entender cómo las diferencias 

sociales construidas entre hombres y muje-

res influyen en la manera en que vivimos, en 

cómo nos relacionamos y, por supuesto, de 

qué forma enfrentamos los conflictos. Es una 

herramienta que permite mirar más allá de 

lo evidente y cuestionarnos si todas las per-

sonas realmente participan en igualdad de 

condiciones.

Si lo reducimos a un término sencillo, la 

perspectiva de género nos ayuda a iden-

tificar desigualdades que muchas veces 

pasan desapercibidas. Sin embargo, estas 

desigualdades no surgen de manera natu-

ral, sino que se van construyendo a lo largo 

del tiempo a través de normas sociales, de 

los roles que cada quien desempeña y so-

bre todo, de las expectativas. Por ejemplo, 

desde edades tempranas, a las mujeres se 

nos suele enseñar a ser más conciliadoras, 

más empáticas o simplemente a ser perso-

nas que cuiden a los demás, mientras que 

a los hombres se les impulsa a ser firmes, 

competitivos o dominantes. Y definitivamen-

te, podemos relacionar que estas ideas in-

fluyen directamente en la forma en que cada 

persona enfrenta un conflicto.

En el momento en que estas costumbres, las 

trasladamos al ámbito de la resolución de 

conflictos, las diferencias se vuelven más 

claras, ya que no todas las personas llegan 

a una negociación o a una mediación con 

la misma seguridad, o con las mismas herra-

mientas comunicativas o simplemente con el 

mismo nivel de reconocimiento por parte de 

los demás. Incluso la forma en que se inter-

preta su comportamiento puede variar: ya 

que, lo que en un hombre se percibe como 

liderazgo, en una mujer puede ser visto como 

agresividad, o viceversa.

Entonces, es cuando notamos que la pers-

pectiva de género permite hacer visibles 

estas diferencias y cuestionar la idea de 

que los procesos son completamente jus-

tos solo porque, en apariencia, tratan a 

todas las personas por igual, cuando en 

realidad, tratar igual a quienes están en 

situaciones distintas puede generar resul-

tados injustos. Por lo anterior, este enfoque 

propone ir más allá de lo que conocemos 

como la igualdad formal y realmente poder 

Perspectiva de género en la resolución de conflictos: ¿Son neutrales los métodos tradicionales de resolución de conflic-
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Si esta perspectiva es incorporada en la reso-

lución de conflictos, implicará dejar de asumir 

que todos los casos son iguales y se comenza-

rá a observar las condiciones concretas en las 

que se desarrollan. Solo así es posible avan-

zar hacia formas de resolución que no solo 

busquen acuerdos, sino también justicia.

DIFERENCIAS EN ESTILOS DE 

NEGOCIACIÓN

Para Francisco J. Gorjón Gómez La nego-

ciación se conceptualiza fundamentalmente 

como una herramienta y el pilar fundamen-

tal de la mediación y otros métodos alternos. 

(2003, p. 55).

Hablar de negociación, no sólo implica ha-

blar temas de acuerdos, de resultados o de 

números, hablar de negociación es un proce-

so dentro del cual mezclamos experiencias, 

emociones, conocimiento, comunicación, es 

decir, es una forma de poder relacionarnos 

con las demás personas.

En este contexto, dentro de algunos estudios, 

se ha observado que, en términos genera-

les, hombres y mujeres tienden a mostrar di-

ferentes estilos de negociación, ya que esta 

implica generar cierto tipo de emociones: 

presión, estrés, tensión, frustración, expec-

tativas o entusiasmo.

Sin embargo, estas diferencias no deben en-

tenderse como mejores o peores, sino como 

formas diversas de abordar una misma situa-

ción. Comprender estas diferencias no solo 

permite mejorar la comunicación, sino tam-

bién enriquecer los procesos de negociación, 

haciéndolos más efectivos y equilibrados. 

avanzar hacia una igualdad real, tomando 

en cuenta las condiciones específicas de 

cada persona.

Este enfoque, también pone atención en las 

relaciones de poder. No todos los conflictos 

ocurren entre personas con el mismo nivel de 

autoridad, recursos o influencia. En muchos 

casos, estas diferencias están relacionadas 

con el género, pero también se cruzan con 

otros factores como la posición económica, el 

contexto o nivel cultural o la edad, por lo que, 

analizar estas relaciones, permitirá entender 

por qué algunas voces pesan más que otras 

dentro de un proceso de resolución.

Incorporar la perspectiva de género no sig-

nifica perder la objetividad ni muchos me-

nos, favorecer a una de las partes, sino que, 

implicará hacer el proceso más justo, que 

quienes intervienen en la resolución de con-

flictos, ya sea como prestadores de servicios 

o como facilitadores, estos sean capaces 

de reconocer la existencia de algún posible 

desequilibrio y que al identificarlo, puedan 

actuar para que todas las personas pue-

dan participar de manera equitativa y sobre 

todo efectiva.

Desde esta mirada, la perspectiva de gé-

nero no solo es una herramienta de análisis, 

sino que también es una guía para la acción, 

ya que permitirá diseñar procesos más sen-

sibles, mucho más incluyentes y adaptados 

a la realidad de las personas que están in-

volucradas. Esto, será de suma importancia 

en contextos en donde las desigualdades 

pueden afectar directamente la posibilidad 

de llegar a acuerdos que verdaderamente 

sean voluntarios y equitativos.

Fharide Acosta Malacón
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Dentro de estos procesos, existen distintos 

contrastes, y uno de los que más se hablan 

o podríamos decir de los que tienen más 

tendencia es sobre los  competitivos y co-

laborativos, ya que muchos hombres suelen 

inclinarse hacia un estilo más competitivo y 

¿qué significa esto? Pues que ellos al tratar 

de ganar le negociación, priorizan sus ob-

jetivos y defienden con mucha firmeza la 

posición en la que se encuentran, o la que 

tienen, viendo a la negociación a través de 

la lógica gano/pierdes, en donde la ganan-

cia de uno se equilibra con la pérdida del 

otro, mientras que muchas mujeres tienden 

a adoptar un estilo que es mucho más co-

laborativo, viendo la negociación como una 

oportunidad para construir acuerdos donde 

ambas partes se beneficien, aplicando el 

diálogo, la comprensión mutua y soluciones 

que generen valor compartido.

Por lo tanto, estas tendencias no son total-

mente absolutas, hay casos en los que de-

pendiendo del contexto, o situación que 

enfrenten y sobre todo de la experiencia, se 

utilizan ambos estilos.

En ciertos casos, los hombres tienden a mos-

trar un manejo más reservado de sus emo-

ciones, y se enfocan en mantener una pos-

tura firme y racional, pudiendo ser útil en 

escenarios donde se requiere control y se 

tengan que tomar decisiones rápidas.

Por su parte, las mujeres suelen mostrar ma-

yor apertura emocional y sensibilidad hacia 

el contexto interpersonal. Esto puede facili-

tar la empatía, la lectura del ambiente y la 

identificación de necesidades no expresa-

das por la otra parte.

De esta forma, lejos de representar una 

debilidad, el saber manejar las emociones 

se convierte en una gran ventaja dentro 

de la negociación, ya que facilita la cons-

trucción de acuerdos más firmes al gene-

rar confianza y permitir anticipar posibles 

conflictos.

Más que estereotipar a hombres y mu-

jeres en estilos rígidos, lo importante es 

reconocer que la diversidad en las formas 

de negociar es una fortaleza. Un buen ne-

gociador o negociadora no es quien se 

alinea a un solo estilo, sino, es quien sabe 

adaptarse, quien sabe combinar estrate-

gias y lo más importante, quien sabe en-

tender a la otra parte.

La negociación efectiva no depende sólo 

del género, sino de habilidades como la co-

municación, la empatía, la claridad de obje-

tivos y la capacidad de construir acuerdos. 

Sin embargo, reconocer estas tendencias 

nos permite ser más conscientes de nuestras 

propias formas de actuar, lo que nos permite 

mejorar continuamente.

Más allá de quién “gana”, o quien “pierde”, 

lo que es más importante, es poder llegar 

a construir acuerdos que sean más sosteni-

bles, respetuosos y sobre todo justos. 

En un mundo cada vez más interconectado, 

aprender a negociar desde la comprensión 

y la colaboración no solo es una habilidad 

útil, sino una necesidad.

Perspectiva de género en la resolución de conflictos: ¿Son neutrales los métodos tradicionales de resolución de conflic-
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VIOLENCIA ESTRUCTURAL Y 

MEDIACIÓN: LÍMITES DE LA 

NEUTRALIDAD EN CONTEXTOS DE 

DESIGUALDAD

El concepto mediar se define como: Interce-

der o rogar por uno, interponerse entre dos 

o más que riñen o contienden, procurando 

reconciliarlos y unirlos en amistad. (Editorial 

Espasa, 1979, p. 682). 

Según el portal del Centro de Justicia Alter-

nativa del Poder Judicial de la Ciudad de 

México, (2026) la Mediación, es un procedi-

miento voluntario mediante el cual las perso-

nas, con el apoyo de un Mediador, pueden 

comunicarse y negociar, para encontrar de 

manera amigable y satisfactoria la solución 

legal a su problema de carácter Civil-Mer-

cantil o Familiar. 

En el Diario de Mediación (2026), mencio-

nan que la Mediación es un proceso por el 

que una persona, independiente e imparcial 

(el mediador), ayuda a las partes en con-

flicto a encontrar una solución, evitando así 

acudir a los tribunales. La mediación es una 

solución alternativa para solucionar los con-

flictos. El mediador será neutral y actuará sin 

facultad decisoria propia. Se encargará de 

conducir la sesión de mediación, ayudando 

a las partes a llegar a un acuerdo. Aún así, 

en el momento en que las partes que inter-

vienen deciden dar inicio a un procedimien-

to de mediación, si así lo deciden, pueden 

retirarse del proceso en el momento que 

quieran aunque éste no se haya terminado.

Por lo tanto, y de acuerdo a las definiciones 

mencionadas anteriormente, la mediación 

de acuerdo a las tradiciones, ha sido crea-

da y definida como un instrumento neutral 

para resolver los conflictos, el cual se basa 

en la voluntad de las partes, la comunica-

ción, el diálogo y la participación imparcial 

de una tercera persona quien actúa como 

facilitador, es así que esta definición nace 

de una premisa que es fundamental, y esta 

es, que las partes que resultan involucradas 

en el conflicto, están en condiciones que re-

lativamente están equilibradas para poder 

negociar, sin embargo, esta premisa resulta 

sumamente complicada si se analiza des-

de la perspectiva de género, sobre todo en 

contextos o escenarios de exclusión sistémi-

ca o de asimetrías sociales.

Y es ahí donde surge la cara oculta de la 

violencia, conocida como violencia estructu-

ral, que es lo que nos permite comprender 

cómo es que ciertas formas de desigualdad 

no se manifiestan de manera visible o direc-

ta, sino que están incorporadas en las es-

tructuras sociales, económicas y culturales. 

Estas desigualdades afectan de diferente 

forma a hombres y mujeres, así como a otros 

grupos que históricamente han sido vulnera-

dos, limitando así, su capacidad de partici-

pación y la toma de decisiones en diversos 

ámbitos, incluyendo los procesos de resolu-

ción de conflictos.

En muchos procesos de mediación se parte 

de la idea de que ambas partes llegan en 

igualdad de condiciones, pero esto no siem-

pre es así. En la práctica, nos encontramos 

con que existen diferencias importantes que 

colocan a una de las personas en desven-

taja. Hay situaciones como la violencia de 

género, las relaciones laborales donde exis-

Karen Barriga VillavicencioFharide Acosta Malacón
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te jerarquía o incluso hay casos en los que 

una persona depende económicamente de 

otra persona, y en todos estos conflictos po-

demos ver que existe una clara desventaja 

hacia una de las partes.

Cuando esto ocurre, si se aplica una me-

diación tradicional, la cual parte de la idea 

de que ambas partes están en igualdad y 

de que el proceso debe ser completamente 

neutral, puede resultar problemático. Esto se 

debe a que esa supuesta neutralidad puede 

pasar por alto o ignorar las diferencias rea-

les de poder que existen entre las personas, 

lo que trae como consecuencia que en lugar 

de ayudar a resolver el conflicto de manera 

justa, exista el riesgo de que se invisibilicen 

estas asimetrías y se mantenga o incluso se 

profundice o agrave la desigualdad que ya 

estaba presente.

La forma en que las personas se expresan 

también refleja desigualdades. El silencio, 

la inseguridad al hablar o la dificultad para 

imponer una postura no siempre significan 

falta de interés, sino que pueden ser resul-

tado de experiencias previas o de normas 

sociales que se aprendieron.

Por ejemplo, no todas las personas cuentan 

con los mismos recursos económicos, lo que 

puede limitar su capacidad para sostener 

una negociación prolongada o para defen-

der sus intereses. Además, muchas mujeres 

han sido educadas para evitar el conflicto, 

priorizar el bienestar de otros o ceder para 

mantener la armonía, lo que puede llevarlas 

a aceptar acuerdos que no necesariamente 

les favorecen.

Por ello, quien facilita el proceso debe es-

tar atento a ciertos detalles: si una persona 

es constantemente interrumpida, si sus opi-

niones no son tomadas en cuenta o si sus 

emociones son minimizadas. Es importante 

reconocer que las emociones no son un obs-

táculo, sino una parte valiosa del proceso, 

ya que ofrecen información sobre lo que 

realmente está en juego.

Uno de los principales retos se encuentra en 

el papel del mediador. Tradicionalmente, se 

espera que el mediador no intervenga di-

rectamente en el fondo del conflicto y que 

se limite a facilitar la comunicación entre las 

partes. Sin embargo, esta forma de actuar 

puede quedarse corta cuando una de las 

personas enfrenta dificultades reales para 

expresarse, negociar o defender lo que le 

corresponde.

En estos casos, esa idea de mantenerse 

neutral puede terminar siendo problemáti-

ca. Lo que podríamos percibir como impar-

cialidad puede convertirse, en la práctica, 

en una actitud pasiva frente a situaciones 

de desigualdad, ya que, en lugar de equi-

librar la situación, se corre el riesgo de que 

el mediador pueda llegar a permitir que las 

diferencias de poder sigan influyendo en el 

resultado del conflicto, o con otras palabras, 

que esta imparcialidad en la práctica, pue-

da convertirse en una forma de pasividad 

frente a la desigualdad.

Incluso, la mediación puede generar ries-

gos de revictimización, ya que, cuando una 

persona que ha sufrido violencia o discrimi-

nación se encuentra frente a un proceso de 

negociación directa con su contraparte, sin 
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mecanismos que protejan adecuadamente 

a las partes o condiciones necesarias para 

llevar un proceso justo, se le puede exigir que 

platique en condiciones que no son seguras 

ni mucho menos equitativas. Esto no solo per-

judica el nivel o valor del acuerdo al que lle-

garon, sino que también puede llegar a tener 

consecuencias tanto emocionales como con-

secuencias psicológicas que sean negativas.

Desde este punto de vista, resulta de suma 

importancia replantear el papel que la me-

diación tiene cuando se llega a aplicar en 

situaciones en donde existe desigualdad, 

porque no todos los conflictos suceden en 

condiciones que son justas, por lo que es 

primordial de poner en tela de juicio de si 

la mediación debe ser siempre totalmente 

neutral. Integrar un enfoque de género con-

lleva a admitir que esa neutralidad absolu-

ta en ocasiones, no solo es insuficiente, sino 

que puede llegar a ser injusta.

En vez de que el mediador se mantenga 

al margen, este necesita asumir y llevar un 

papel que sea más activo pero sobre todo 

consciente, lo que equivale a que el media-

dor debe estar alerta y atento a que existen 

posibilidades de algunas diferencias de po-

der que puedan existir entre las partes, para 

poder reconocer cuando alguna de las par-

tes están en desventaja, y se puedan gene-

rar las condiciones necesarias que puedan 

permitir que exista una participación que 

sea más equilibrada. En algunas ocasiones, 

habrá que reconocer que la mediación no 

es la mejor opción como mecanismo, sobre 

todo cuando no hay condiciones para que 

exista un diálogo seguro, que sea libre y 

realmente voluntario.

Por otra parte, esto no implica que para po-

der resolver conflictos, tengamos que dejar 

de lado usar mediación como una herra-

mienta para solucionar problemas, sino que 

se trata de adaptarla y de transformarla a la 

realidad social en la cual estamos viviendo 

actualmente. La mediación con perspectiva 

de género, debe empezar desde antes de 

iniciar el proceso, por medio de una eva-

luación, la cual debe ser muy cuidadosa en 

cuanto a las condiciones en las que están las 

partes que están involucradas. Además es 

primordial que se establezcan medidas de 

seguridad las cuales sirvan para proteger a 

quienes puedan encontrarse en alguna si-

tuación de vulnerabilidad, emplear lenguaje 

inclusivo y fomentar e impulsar capacitación 

especializada para quienes estarán encar-

gados de facilitar los procesos.

Asimismo, es trascendental que la mediación 

pueda reconocer cuáles son sus propios lí-

mites, ya que no todos los conflictos deben 

ni pueden resolverse por esta vía. Cuando 

se presenta una desigualdad estructural 

profunda, empeñarse en que la mediación 

es lo adecuado, podría ocasionar más daño 

que ventaja o beneficio, porque existe la po-

sibilidad de legitimar acuerdos que en reali-

dad no son ni libres ni menos aún justos.

Examinar detalladamente la mediación des-

de la óptica de la violencia estructural nos 

motiva a preguntarnos sobre uno de sus 

principios más consolidados: la neutrali-

dad. Más que ser una imparcialidad total, 

ésta debe comprenderse como algo que 

debe ajustarse a las situaciones verdaderas 

y reales en las cuales surgen los conflictos, 

porque de esta forma, será más fácil cons-
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truir y progresar hacia modelos de solución 

que no sólo tengan resultados más efecti-

vos, sino que también sean más incluyentes, 

humanos y justos.

CONCLUSIONES

A lo largo de este análisis, se puede ob-

servar que los métodos tradicionales de re-

solución de conflictos, en particular la me-

diación, no pueden separarse del contexto 

social en el que ocurren. Aunque por mucho 

tiempo se han considerado herramientas 

neutrales, accesibles y eficaces, en la prác-

tica esa neutralidad absoluta suele ser más 

un ideal que una realidad. El conflicto, como 

se mencionó desde el inicio, forma parte de 

la vida cotidiana y surge en prácticamen-

te cualquier espacio donde interactúan las 

personas. Sin embargo, no todos los con-

flictos surgen o se desarrollan bajo las mis-

mas condiciones y circunstancias. Existen 

diferencias que son importantes en términos 

económicos, sociales, culturales y de género 

que influyen directamente en la manera en 

que las personas participan, se expresan e 

incluso defienden sus intereses dentro de un 

proceso de resolución.

En este contexto, una de las principales 

aportaciones desde la perspectiva de gé-

nero, es justamente visibilizar lo que en mu-

chas ocasiones pasa desapercibido y que 

ignoramos: las desigualdades estructurales, 

las cuales no siempre obvias y claras, pero 

que sin embargo tienen un profundo impac-

to en los resultados de los procesos de ne-

gociación, de conciliación o de mediación. 

El poder reconocerlas, implica admitir que si 

tratamos igual a todas las personas, no ne-

cesariamente nos llevará a tener resultados 

justos.

Otro aspecto relevante es la forma en que 

los roles y estereotipos de género influyen 

en la percepción y en el comportamiento 

dentro de los conflictos. En los párrafos an-

teriores, se examinó y analizó cómo, muje-

res y hombres suelen adoptar diferentes 

formas de negociación, no solamente como 

una condición que puede ser natural, sino 

como el resultado de normas sociales. Lejos 

de que estas diferencias sean un problema, 

pueden mejorar la eficiencia de los procesos 

si se manejan adecuadamente y se recono-

cen. En cambio, cuando estos se ignoran, se 

puede llegar a reforzar los prejuicios y llegar 

a afectar autenticidad, la validez y la legiti-

midad de quienes están dentro del proceso 

de una negociación. 

Asimismo, este concepto de violencia estruc-

tural, nos da oportunidad de entender que 

muchas de las relaciones de desigualdad 

están firmemente establecidas dentro de la 

sociedad. No se trata solamente de actos 

que están visibles o que están llenos de vio-

lencia, sino de circunstancias que están limi-

tando las oportunidades que tienen ciertos 

grupos para participar en condiciones de 

igualdad. Por lo que, asumir que las partes 

que se encuentran en conflicto están en una 

posición equilibrada, puede implicar que se 

tomen decisiones injustas y que los acuerdos 

a los que se lleguen, los cuales pueden ser 

voluntarios en apariencia, estén condiciona-

dos por estas desigualdades.

Uno de los aspectos cruciales del análisis, 

se enfoca en el papel que tiene el mediador. 
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Habitualmente, se ha considerado que faci-

litar la comunicación sin que intervenga en 

el fondo del conflicto es su función principal, 

sosteniendo su  postura imparcial y neutral. 

Sin embargo, esta visión puede resultar in-

suficiente cuando existen desequilibrios de 

poder entre las partes (Gorjón, F. 2014). En 

estos casos, la neutralidad puede llegar a 

convertirse en una forma de omisión, permi-

tiendo que las desigualdades influyan direc-

tamente en el resultado del proceso, y que, 

si no se le presta atención este resultado 

derive en problemas mayores que pudieron 

haberse evitado.

Por lo tanto, es de suma importancia que 

el rol del mediador sea replanteado des-

de una visión más incluyente, consciente y 

comprometida. No significa que el mediador 

deba tomar partido hacia una de las per-

sonas, sino que debe ser capaz de poder 

identificar si alguna situación de desventaja 

existe, para que de esa forma, pueda ha-

cer algo para poder equilibrarlas. Su inter-

vención no sólo debe limitarse a facilitar la 

comunicación y el diálogo, sino que además 

debe garantizar que las personas que in-

tervienen, tengan las condiciones que son 

necesarias para que su participación sea 

efectiva y real. También es muy importante 

que no siempre la mediación es la mejor op-

ción para poder solucionar los problemas o 

conflictos.

Existen contextos, como los casos de violen-

cia de género o situaciones de dependencia 

económica, en los que la mediación puede 

generar más riesgos que beneficios. En estos 

escenarios, insistir en este mecanismo pue-

de derivar en procesos injustos o incluso en 

la revictimización de una de las partes (ONU 

Mujeres, 2018). Por ello, resulta fundamental 

y de suma importancia que se pueda contar 

con criterios claros que permitan determinar 

cuándo es viable y cúando no es viable re-

currir a la mediación.

En consecuencia de lo antes expuesto, es 

que surge la necesidad de que la mediación 

se transforme, adaptándola a las condicio-

nes actuales y a las realidades sociales. 

lncluir una perspectiva de género no va a 

implicar eliminar sus principios básicos, sino 

que al hacerlo, podremos enriquecerlos y 

hacerlos más sensibles a las diferencias que 

hoy existen. Entre  otras cosas, esto requiere 

realizar evaluaciones previas de las condi-

ciones en las cuales se encuentran las par-

tes, utilizar lenguaje incluyente, establecer y 

disponer de medidas de protección, y forta-

lecer campañas para la capacitación de los 

facilitadores.

Además de lo mencionado anteriormente, 

también implica reconocer que la neutrali-

dad no es un valor absoluto, sino que es un 

principio que se debe interpretar de acuer-

do al contexto que se tenga, porque ser 

neutral no significa que se deban ignorar las 

desigualdades que se encuentren, sino que 

implica que se debe actuar de forma justa 

frente a ellas. En otras palabras, la verda-

dera imparcialidad no consiste en que de-

bemos tratar a todos por igual, sino en que 

se deben generar condiciones que permi-

tan una participación equitativa, para que 

de esta forma se logre un resultado justo y 

equilibrado.

Este análisis anima a que reflexionemos so-
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bre el cuál es el último objetivo de los méto-

dos de resolución de conflictos. Más allá de 

que se logren finalizar acuerdos que sean 

rápidos o que se eviten procesos judicia-

les, lo que verdaderamente es importante, 

es poder garantizar que los acuerdos sean 

sostenibles en el tiempo, equitativos y justos, 

y para lograrlo, es fundamental reconocer la 

complejidad de los conflictos y la diversidad 

de las personas que participan y forman 

parte de ellos.

Reconsiderar la mediación desde la violen-

cia estructural y la perspectiva de género, 

no solo es necesario, sino que es urgente. 

Solo a través de este enfoque será posible 

construir mecanismos de resolución de con-

flictos que respondan verdaderamente a las 

necesidades de las personas, promoviendo 

no solo la solución de los desacuerdos, sino 

también la justicia, la equidad y la inclusión.

Finalmente, el papel del mediador también 

debe evolucionar. Ya no es suficiente el 

mantener una postura pasiva bajo la idea 

de neutralidad. Hoy se requiere una partici-

pación más consciente y pero fundamental-

mente más activa. El mediador debe aban-

donar la “neutralidad pasiva” para adoptar 

una neutralidad activa, que implique detec-

tar si en la negociación alguna de las partes 

está siendo sometida y cuestionarse aque-

llos acuerdos que dejen a una de las partes 

en vulnerabilidad o que perpetúen estereo-

tipos de género.
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